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drcoa íic la remana. 

nk i í —Flores firtificiales.—El hipódromo.— 
Proc-'esos del arte—Eiefar.íes civil.zados. 

madre de los pobres . -Toüos son 
1;ib!es.-~ Aceite de a lgodón .— Sol y 

sombra.-Blanco y negro.-M. Cascabel. 

Lo? Jardines del Buen Retiro sig'uen 
Jendo el oasis nocturno del caluroso 
¿ c i e r t o que estamos atravesando los 
madr i leños . . 

Todo es al l í a r t i f ic ia l : la luz, el aire, 
1á hermosura y hasta los cubiertos de 
L ^ que se sirven en el restaurant. 
" 4 jos vivos resplandores del ^as, 
ilustre sol de los jardines civilizados, 
lucen sus encantos flores de todas es-
neeies- rubias láng-uidas y morenas en
tusiastas, rosas frag-antes, d á l i a s i n o 
doras violetas m o d e s t í s i m a s , marg-a í i -
tas mustias; la chi l lona verbena y la 
camelia1 a r i s t o c r á t i c a se ven a l l í coi í-
¿ m d i d a s con el g-e»til narciso y el i n o 
cente j a z m í n , las pac í f icas malvas y 
las abundantes lilas. 

Una flor suele br i l la r por BU ausen
cia, ¿quién no adivinará que és la azu
cena"? 

Brisas armoniosas mueven caden
ciosamente las enramadas, bajo l a ba
tuta del maestro Vázquez, repit iendo 
los trozos m á s selectos de nuestra m ú 
sica clás ica . 

Y a b i t á n d o s e las flores del j a r d í n en 
fantást ico remolino, se enlazan for
mando filas caprichosas, raras combi
naciones de colores y ramilletes del 
mejor gusto. 

Los madr i l eños son incansables: a l 
entrar en el Retiro parece que les dan 
cuerda, y se pasan toda la noche des
cribiendo curvas alrededor de u n k ios -
ko, que sirve de eje musical á tantos y 
tan rápidos giros? circulares. 

Parece ment i ra que, d e s p u é s de esto, 
haya t o d a v í a ' q u i e n censure la cons
trucción del h i p ó d r o m o . 

Bien merece u n templo ese a f á n de 
dar vueltas y revueltas. 

En el circo de Price, una concurren
cia numerosa aplaude todas las noches 
las sorprendentes habilidades de tres 
elefantes. ' 

Los dominios del arte se extienden 
cada vez m á s . ' 

Se ha descubierto que el arte no ne
cesita de la r a z ó n , y de aquí que desde 
el perro sabio a l caballo amaestra
do, desde el mono del saboyano a l ele
fante del domador, no haya ser irracio
nal que no teng-a legdtimos t í t u l o s para 
aspirar al rang-o de art ista. 

; En los p r i m i t i v o s t iempos nadie h u 
biera creído que u n elefante h a b í a de 
üeg-ar á ilustrarse hasta el punto de 
üacer piruetas-. Esa inmensa mole, so-
ore la cual se levantaban castillos y se 
conducían pueblos, siempre fué consi
derada sin condiciones de elasticidad, 
como verdadero promontor io s in ner
vios n i múscu los , imposible de doble
garse n i retorcerse ante las exigencias 
del sig-lo. 

Las liberales ideas del progreso se i n -
nitran ya hasta en las clases ménos 
susceptibles de perfeccionamiento. 

üos elefantes bailando seguidil las 
constituyen Beguramente la r e a l i z a c i ó n 
^ uno de los más bellos ideales de l a 
cultura moderna 

. * * * 
\?ua ^Idomera se encuentra presa1 

en París. 
¿.sta noticia, que hace a l g ú n t iempo 

npiera llegado á ser u n a c o n t e c i m í e n -
Apor tan te , no pasa hoy de los m á s 

^ a r e s l ím i t e s . 
seo-^H lmo de ios imponentes tiene la 
ru indad de no cobrar, y poco i m p o r -
Jiue ella las pague todas juntas en 

pr is ión. 
a i n l ^ 0 ^ m0(ií:)S> si se bubie ran de 
c^star estrechas cuentas con la j u s t í -

-r co^>la moral , no s a l d r í a n t á m p o 
Kw. ? ^ e n l ibrados los Cándidos vlc 
í^as de la 
f a g o nia sentó sus r 
^e lade la Cebada. 

l i to , y asegura que no volverá á creer 
nada de lo que digan los papeles. 

La higiene, que todo lo tiene previsto, 
aconseja que en estos días de horribles 
calores se vista deblancoparaandar por 
el sol y de negro para ir por la sombra. 

Yo,'que me paso !.a vi'la por esas ca
lles de Dios, no sé cómo arreglarme. 

Ando cuatro pasos por la. sombra, y 
de repente me sorprende el sol; 'apénas 
me aclimato en el Sol, viene un trocito 
de sombra. 

Y no veo el medio de ir siempre ves
tido de un modo oportuno, á no ser que 
decida, al pasar de una acera á otra ves
tirme y desnudarme continuamente en 
la penumbra. 

Los higienistas en este caso han creí
do, sin duda, que todos los hombres po
seen la rara habilidad de M. Cascabel. 

JOSÉ SOTILLO. 

Cibvaa juteuas. 

Pub'icaciones de los señores BasUnos, de 
Barcelona.—Enciclopedia de ta juventud, 
por varios autores.—Barcelona, 4878. 

Conocidos son y universalmente 
apreciados los esfuerzos hechos por 
la casa editorial de los señores Bas-
tinos para imprimir nuevo rumbo á 
la literatura didáctico-infantil . Aún 
recuerdo con profundo y justificado 
horror el carácter tipográfico y ar
tístico de los libros en que tuve que 
adquirir los primeros conocimientos 
literarios de la vida; aquellas impresio
nes imposibles, en que el papel dispu
taba á la letra la palma de lo malo, y 
ambos sostenían heroicamente sus t í 
tulos al triunfo; aquella atrevida pun
tada de un aprendiz de encuadernador, 
que se comía un dedo de la caja de i m 
prenta y que con el uso iba desgarrán
dose, más y más; aquellas encuadema
ciones que daban asunto á las uñas 
para trabajar largo tiempo arrancando 
el engrudo, y finalmente, aquellas lá
minas de las fábulas de Samaniego, 
cuyo epígrafe constituía un verdadero 
rompe-cabezas, haciendo necesario re
petir: i & j i dóiide está el gtto't i. flil dónde 
l a p i a t o r a í Más de una vez las lágr i 
mas mojaban nuestras mejillas obser
vando el exceso de crueldad con que 
un dibujante había traducido la pasión 
y muerte de Nuestro Señor Jesucristo, 
y sospechábamos que el pueblo judío 
liabia tenido sucesores que prolonga
sen la pasión, poniendo en caricatura 
los sublimes misterios de nuestra santa 
religdon. 

Los señores Bastiños"han iniciádo en 
este punto una verdadera revolución, 
y rompiendo'con lo tradicional, han 
enarbolaio la bandera reformista. 
¡Bien hayan por ello, y que su triunfo, 
ya inicia'do, sea todo lo completo que 
merece serlo! 

Entre los libros con que actualmente 
enriquecen su vasta colección, merece 
ser citado con aprecio el tituíado Ei lc i -
clopedifi de la f/iíventííd, colección de 
tratadítos especiales de todos los cono
cimientos humanos, que se reparten 
periódicamente y. que constituirán en 
su dia el libro más importante quepue-

,dan manejar los niños. 
Varios son los cuadernos de esta obra 

que han llegado últ imamente á mí po
der, y tengo grat ís ima satisfacción al 
iniciar con ellos mis revistas en la GA
CETA UNIVERSAL. 

El Sr. D. Celso G-omis, encargado de 
la sección' titulada Laspla-jitm, es au
tor de cuatro de dichos cuadernos, á 
los que denomina respectivamente E n 
pléría campiMy U n í ladera, Cruzando 
prados y En los bosques. En el primero 
examina la tierra vegetal y el subsuelo, 
trata de los abonos eme necesitan^ana-
liza el trigo, base de la alimentación 
humana y origen de infinitas indus
tria-, y los insectos que dañan su pro
ducción; sigue examinando otras pro
ducciones, como la cebada, el maíz, el 
cáñamo y el lino, las plantas medici-

aíés en la ,pía- nales y las tintórea-, la patata., la re
molacha y nuestro garbanzo, base del 

sirena engañadora que en 

W ^ ' cria(ía que oye á sil señora leer 
Í Q W J noc^es La Correspondencia, ha 
sohJ1 i sacar Apartido de una noticia, 
e Jre el empleo del aceite de algodón 

lugar del aceite común, 
j g e y é a i i o aumentar la sisa con la siis-
wSS0n meTlcioI1ar^) se propaso em-

aquél en los usos culinarios. 
í & t ? ^ 6 3 creerán que envenenó á su 
daví* s' na señor; la criada, que to-

plato nacional, injustamente criticado, 
y que no falta en niagima de nuestras 
mesas, desde la m á s aristocrática hasta 
la más humilde. Erí el segundo cuader
no trata del enebro, l a retama, las vio
letas, las cepas, los olivos, nogales, mo
reras,—con la utilidad de éstas para la 
cria del más humilde animalejo y que 
mayor parte tiene enellujo del hombre, 
—el avellano y otras Clames da árboles. 
En el que titula Cruzando pradost en-

eDaño 

l ¿ l ¿ ¿ n de aceite, unas cuantas j j es, los prados artificiales, el ganado va-
^ Wlb. Después confesó su de-1 enno y sus aplicaciones y beñeficios, y. 

finalmente, la sal y sus usos. En los 
losams nos hace ver su utilidad y en
cuentra motivo para provechosas lec
ciones en la corteza de los árboles y 
la fabricación del carbón, las flores y 
las fuentes y la producción de materias 
tan necesarias al hombre como la cera 
y la miel. Todo esto reseñado en un 
"lenguaje sencillo é ilustrado, con nu
merosas láminas de gran, mérito, ver
dadera antítesis de las que ilustfaban 
cuando yo era niño las Fábulas de Sa-
ñmhieyo y la Historia Sagrada. 

Otra dé las secciones de la Enciclope
dia es la titulada Panoram/t zoológico, 
y su formación se halla encomendada 
á D. Joaquín M . Salvañá. Dos son los 
cuadernos publicados últimamente, re
firiéndose el primero 'á Los insectos y el 
segundo á Los crustáceos, gusanos, 'mo
luscos y zoófilos. En aquél examina,— 
tal vez con excesiva ligereza,—los co
leópteros, himenópteros, lepidópteros, 
hemípteros, dípteros, afanípteros, anó-
piuros, miriápodos y arácnidos; en éste 
trata de la historia natural de los crus
táceos, de los gusanos, de los moluscos, 
—así cefalópodos, como gasterópodos 
y acéfalos,—y de la de los zoófitos. 

En la sección consagrada á E l cielo 
hay que registrar un nuevo cuaderno 
consagrado á E l sol, y escrito por él 
Dr. D. Cayetano Vidal y Valenciano; 
tratadlto de suma utilidad, eñ el que se 
examinan los elementos que constitu
yen el sistema planetario solar y se 
puntualizan la forma, distancia y d i 
mensiones del sol, sus movimientos, lo 
que se ve en su superficie y la natura
leza química y física del astro del día. 

Finalmente, en la sección consagra
da á las /» rhneras necesidades del fiomhre, 
el Sr. D. Teodoro Baró ha realizado un 
detenido y completo estudio de La loco
moción. El ilustrado director de La Cró
nica de Gatalnña recuerda lo que fueron 
los vehículos en la antigüedad, y pos
teriormente hasta el siglo X V I I I ; marca 
el tránsito de éstos á los carruajes mo
vidos por vapor en las líneas férreas y 
caminos ordinarios, los íramvías, ani
males motores, y la locomoción fluvial 
y marí t ima. «Svóquese,—dice el señor 
Baró a l terminar su trabajo,—el recuer
do do la carreta de los reyes merovin-
gios cuando en alas del vapor saltemos 
abismos, crucemos valles, atravesemos 
rios y montañas; recuérdese, para que 
aumente más nuestra admiración, lo 
que era la carabela que montó el g'ran 
navegante' genovés, para compararla 
con los buques de vapor que crujan los 
mares, siguiendo la estela que les mar
cara Cídon, y se comprenderá ouán 
inmenso y portentoso era el genio del 
hijo del cardador de lana, genio soste
nido por la fe, y cuán grandes son los 
adelantos de nuestra época, que permi
ten que la vuelta al mundo sea poco 
ménos que una expedición de'recreo.» 

No es la vez primera que me consa
gro á poner de manifiesto el mérito de 
las publicaciones de la casa Bastinos; 
tampoco, Dios mediante, espero que 
sea la última,, conocida la actividad que 
presta carácter á dicha casa editorial, 
la primera indudablemente de las que 
en España se consagran al ramo de la 
primera enseñanza. 

Anuario del arte tipográñrA y de la librería, 
redactado por D. A. E, do M.—Barcelona, 
4878.' 

Así se titula el nuevo é importante 
libro dado á la estampa por el señor 
Elias de Molins, Contiene toda la legisla
ción vigente sobre propiedad literaria, 
protección á autores y editores, fran
queo, giro y letras de cambio. A tan 

I importantes materias se unen otras no 
; ménos útiles tales como un catálogo 
| de las publicaciones periódicas de Es-
| paña. Ultramar y estranjero, otro de 
i las imprentas existentes en la'Penínsu-
i la, otro de las librerías españolas y ex-
1 tranjera** y la legislación aduanera re-
; ferente á íos ramos relacionados con la 
• imprenta. Una obra de esta índole no 
I puedo ser perfecta, al ménos en su 
j primor año; pero los errores que en los 
| catálogos citodos se observan xñe. corre-
' g í rán seguramente en las ediciones su
cesivas. 
Consideraciones solre la caza de 1.a perdiz con 

r^-m'?, por D. Andrés Guerra.—Barcelo
na, 1878; Sauri, editor. 

Tal es el título de u n folleto qne 
acaba de publicarse, y que seguramente 

i ha de tener gran número de impugna-
: dores entre los aficionados á la caza, 
i Yo, qne me encuentro bien sin seme-
j jantes aficiones, y que en asunto? ve-
inatorios carezco de voz y voto, me 
| complazco no obstante en tributar mi 
i cordial enhorabuena al Sr, Guerra por 
lo que ha declarado á los que se titulan 

cazadores por matar á unas pobres 
aves privadas de toda defensa y t ra i -
doramente atraídas á una emboscada. 
Cree el Sr. Guerra, y cree muy bien, 
«que la caza deja de ser tal desde el 
momento que no tiene lugar la busca y 
persecución del ave, fiera ó lo que sea; 
y como quiera que con el uso del recla
mo, lejos de i r el hombre en busca y 
seguimiento del ave, es ésta quien acu
de al sitio que aquél se ha propuesto, 
de ahí que, ó habrá de olvidarse la no
ción que se ha tenido siempre de lo que 
se entiende por cazar, ó habrán de con
venir todos en que el uso del reclamo 
no puede ser calificado de modo ó me
dio para cazar.» 

El Sr. Guerra añade que, «quien quie
ra merecer el dictado de cazador, debe 
empezar por entregar á la cocinera to
dos los reclamos que tenga en su po
der.» Tal es la síntesis del folleto, que 
abunda por otra parte en muy curio
sas noticias, irrefutables argumentos y 
respetables estadísticas. Su lectura, 
amena para los aficionados y no aficio
nados á la caza, no será seguramente 
inútil, si contribuye, como es de espe
rar, á que la caza sea lo que debe ser y 
no lo que han hecho que sea los que 
fundan su contento en matar á man
salva á unas avecillas, escondidos como 
todo el que comete una mala acción, y 
con cómplices de la misma especie de 
las víctimas, para que la emboscada 
sea más odiosa. 

M. OSSORIO Y BGRNARD, 
MW«HMna>r 

Hem^ía íie í lgmul tuca . 

Nueva enfermedad en los tomates.—Colme
nas.—Nuevo procedimiento para dar muer-
Le a! ganado vacuno/ 

Un agricultor italiano ha observado 
que la última cosecha de tomates háse 
perdido á causa de una enfermedad 
nueva completamente, la cual se ma
nifiesta por florescencias blanquecinas. 
Algunos hombres de ciencia, y entre 
ellos M. Dumas, proponen como reme
dio eficaz, pronto y económico el 
azufre. 

Nosotros repetiremos aquí lo que tan
tas veces y en todos los tonos hemos 
dicho: que lo que hay que hacer es evi
tar que el mal se indique, ó al ménos se 
presente en su completo desarrollo, y 
si esto no pudiera conseguirse, em
plear para combatirlo los medios natu
rales, y sólo en caso extremo apelar á 
los extraordinarios ó artificíales, que 
para nosotros los constituyen las com
posiciones qufmicas, sean más ó ménos 
complicadas. , ' ' - ' 

Ahora bien;' nuestros lectores obser
varán qne én todas las Revistas nos 
ocupamos de enfermedades que atacan 
al reino veg-etal, lo cual quiere decir 
que han de ser en gran número las que 
en la actualidad hay que combatir. En 
efecto, asi es; apenas si pasan algunos 
dias sin que tengamos noticia de ha
berse presentado un nuevo mal. 

¿Que causas puede haber,—pregun
tarán algunas personas,—para que las 
plantas enfermen hoy más fácilmente? 
A nuestro entender, una sola: el deseo-
aocimiento y descuido tan completos 
con que se cultivan esas mismas xplán-
tas. Y esto, hasta cierto punto, nó deja 
de estar justificado, pues las exigen
cias impuestas por la sociedad en que 
vivimos, nos obligan muchas veces á 
establecer en ciertos y determinados 
terrenos cultivos que sólo pueden 
plantarse con ventaja en otros de pro
piedades y composición completamen
te distintas; y si á esto se ag réga l a falta 
de abonos ó el empleo de aquellos que 
no convengan, el exceso de agua ó la 
:poca humedad, etc., etc., fácil será 
comprender que los resultados han de 
ser siempre fatales, pues el vegetal, 
viviendo'en esas condiciones, necesa
riamente habrá de enfermar, ürge , y 
urge mucho, variar por completo nues
tra agricultura, es decir, ponernos ep 
situación de obtener, con eoo^ómía, 
buenos frutos y sin riesgo alguno. En 
otra Revista desarrollaremos el plan 
que al efecto creemos más conveniente. 

Leemos en un apreciable colega: 
«Acaba de instalarse en el Jardín de 

aclimatación de París un colmenar que 
reunirá dentro de poco las variedades 
de abejas más estimadas: al lado de la 
abeja indígena se ven hoy la abeja ita-
liana y la abeja cipriota. 

Estas diversas variedades estarán 
alojadas en toda clase de colmenas, 
desde la más tosca y vulgar do cercho 
ó paja, que representa los viejos. siste-
mas, hasta las de radios movibles, que 
dan á conocer los más ingeniosos per-
fec'cionam lentos. 

En estas últimas, los radios son ab
solutamente independientes unos de 
otros, de tal suerte, que él operador 
puede efectuar todas las manipulacio
nes posibles sin espantar las abejas ni 
turbar sus trabajos. 

Uno de los atractivos de la nueva 
instalación es la colmena de paredes 
trasparentes, en la que puede estu
diarse á todas horas la marcha del tra
bajo de los insectos. 

Al pie del colmenar se ha reunido 
todo el material necesario para la ex
plotación1 de la miel, espécialmente 
una tarhina para la estación y un apa
rato de vaipor para la fundición dé' la 
cera.» 

Como comprenderán nuestros lecto* 
res, este colmenar tiene qué ser una 
explotación modelo y de grande ense
ñanza, porque en ella se podrán apre
ciar exacta y prácticamente las dife
rencias que resultan de emplear unos 
ú otros vasos, y de seguir tales ó cuá
les sistemas de cultivo. 

¡Cuánta falta hacen en nuestro país 
instalaciones de este género! 

ü n a observación tenemos quehacer, 
y es que, al referirse en la noticia míe 
copiamos á la colmena de paredes 
trasparentes, se exagera bastante sus 
condiciones, puesto (pie se dice que en 
ella puede estudiarse él trabajo del i n 
secto himenóptero apiario (abeja), sien
do así que sólo en los primeros mo
mentos después de establecido el vaso, 
es decir, así que el enjambre se insta
la en el nuevo domicilio es cuando pue
de observarse algo, y, por cierto, con 
no mucha claridad.' 

Esto, no obstante, pudiera suceder 
que la colmena que nos ocupa consti
tuyese un invento, y én su consecuen
cia, poderse verificar lo que nosotros 
tenemos por casi imposible; empero 
todo hace suponer que no sea así, pues 
en este caso desde luego se hubiera 
anunciado como tal invento y no como 
cosa ya conocida. 

La colmena de cristales, que es la 
que sirve para hacer estudios de obser
vación, ha sido objeto de detenidos y 
reiterados ensayos, á fin de mejorar 
sus condiciones y lograr lo que tanto 
se desea y descubrir el misterio en que 
está envuelto el trabajo del maravilló-
so y útil insecto; nada, sin embargo, Im 
podido adelantarse. 

Leemos en un periódico extranjero 
cpie en diferentes puntos ha empezado 
á practicarse, y con gran éxito, un inge
nioso procedimiento para dar muerte á-
las reses del ganado vucuno, el cual 
consiste en introducir una especie de 
clavo de dinamlíá én ía frente del ani
mal, y unir quince ó veinte cabezas de 
ganado, valiéndose para ello del al?¿Tá-
b're. Así dispuestas las reses, y por 
medio de la electricidad, en un mómeii-
to dado quedan muertas. 

Hánse hecho .ensayos con mayor nú
mero de animales, y los resultadas han 
sido siempre .satisfactorios; pero lo más 
general és someter al procediMérifo 
doce ó quince cabezas. 

Ahora bien; el medio, como vén nués-
tros lectores, es justo y económico, pera 
parécenos que antes de adoptarse se 
debe estudiar detenidamente, núes por 
m á s . q u e á primera vista no" ofrezca, 
inconveniente alguno grave, pudierí?-
muy bien suceder que llegaran á pre
sentarse circunstancias más ó menos 
desfavorables, 

litas ALVAUEZ ALTISTUÍÍ. 

Crónica inímgtnal. 

Coloración rápida de los mótaies.—Explosión 
otíssioirnda por el po¡viHa,_Envnlveíii,f-\s 
aisladoras para los tubps de vapor.—Nue
va materia para f a l c a r papel.—Conser-
tafs11 JP 'cms animales y vege-

P'ñédense colorar rápidamente ios 
metales recubriendo su superficie de 
una capa delgada de ácido sulfúrico en 
disolución. Según el espesor de íá capa 
y el t i :mpo que dura su acción, se ob
tendrán ios tintes oro, cobre, carmin, 
pardo-castaño, azul-anilina claro, blan
co-rojizo. Todos estos colores son b r i 
llantes, y si se tiene cuidado en limpiar 
de antemano y .perfectamente los obje
tos metálicos, dichos colores no sufren 
nada por el pulimento posterior af tra 
tamiento con el ácido sulfúrico. 

Obtiénense hermosas imitaciones de 
mármol, luciemio los objetes dé Woacív 
calentados á 100°, con una disolución 
de plomo espesada coa goma tragacan
to, y sometiendo en seguida aquéllos & 
la acción del precipitado de que hémos 
hablado antes. 



N Í M . 2*. 

El dia 2 del iDasado Mayo tuvo lugar 
una violenta explosión en los grandes 
molinos harineros d* Minneápolis, so
bre uno de los saltos del Mississipi. Es
tos molinos fig-uran entre los mayores 
del mundo; su fuerza motriz es produ
cida, ó, por mejor decir, recibida por 
un motor hidráulico. La detonación se 
produjo sin advertencia n i señal alg-u-
na preliminar. El tejado entero de este 
inmenso edificio fué lanzado al aire y los 
muros ó paredes derribados, matando 
á gran número de dependientes. El 
efecto de tan terrible explosión se ex
tendió á los molinos próximos, derri
bando paredes y ocasionando un vio
lento incendio, que ha destruido á cin
co de los mayores de dichos molinos. 

¿Cual ha sido la causa de esta deto
nación? De las investigaciones y estu
dios más minuciosos verificados al efec
to por personas muy competentes, pa
rece poderse asegurar que la explosión 
procede de la presencia en el aire de 
materias orgánicas excesivamente di
vididas ó finas, tales como, por|ejemplo, 
la flor de harina, que han formado una 
mezcla explosiva parecida á la que re
sulta del éter ó del alcohol mezclado al 
aire. Varios hechos análogos, aunque 
bastante ménos graves, se han obser
vado en otras ocasiones. 

Este verdadera catástrofe merece la 
más séria atención, pues denuncia un 
peligro que no ha sido conocido hasta 
ahora y que interesa á una important í 
sima industria. La inflamación ha de
bido ser ocasionada, por lo démas, por 
el recalentamiento de las piedras que 
girarian con una velocidad excesiva. 

**•* 
El Sr. Degremont nos presenta un 

procedimiento para impedir las pérdi
das de calor en las tuberías de vapor, 
de gran facilidad de ejecución : se en
rolan sobre tela una s'érie de pequeños 
segmentos ó baquetas de madera, cuya 
unión es de 15 x 15 milímetros. Con la 
tela así preparada se envuelve el tubo de 
vapor, y la unión se asegura por una 
baqueta suplementaria, que se atornilla 
sobre el último segmento. Su coloca
ción y separación se verifican con sen
cillez suma, lo que no se puede conse-
o-uir con las otras sustancias aisladas 
empleadas hasta aquí. 

Para impedir el Contacto inmediato 
de la madera y de la superficie del tubo, 
las baquetas llevan algunos pequeños 
clavos de cabeza redonda. Resulta de 
cata disposición y del modo imperfecto 
ú incompleto con que se tocan las indi
cadas baquetas, que queda encerrado 
en la envolvente cierta cantidad de aire, 
cuyo cierre relativo se asegura por la 
envolvente de tela, y la conductibilidad 
del sistema queda aún más disminuida. 

«** 
La sustitución de otras materias pr i 

meras al trapo en la fabricación del 
papel, es uno de los problemas que 
mas preocupan á los industriales y 
hasta á los hombres científicos de 
mucho tiempo á esta parte, por el 
^ran déficit que va presentando cada 
dia la últ ima primera materia y lo mu
cho que se va encareciendo. Él doctor 
Sr. Eobert, de Sézanne, propone, u t i l i 
zar en la industria papelera, y dice que 
con gran ventaja, la Phytolaceo, decan-
dra, conocida también con el nombre 
de racimo de Méjico, en Francia. Esta 
planta es vivaz , muy rústica, y parece 
que vegeta admirablemente en los ter
renos yermos, dando una abundantísi
ma fibra leñosa, muy utilízable en las 
íábr icas de papel. 

El Sr. Jourdes ha obtenido privilegio 
de ínvencíaQ en Francia por un proce
dimiento de couservácíon de las mate
rias animales y vegetales, que creemos 
«iigno de ser conocido. Consiste el i n 
vento en revestir las materias que se 
deseen conservar (grasas, carnes, aves, 
caza, manteca, pescados, pieles y cue
ros, aceites de frutos y de todas" espe
cies] de una ligera capa de las sales 
siguientes: sulfato doble de alúmina y 
de potasa, ó sea alumbre; sulfato de 
cal puro; borato de sosa, ó sea bórax 
del comercio, cuyas sales se deben em
plear en estado de polvo impalpable. 

Para la conservación de la manteca 
se <iebe mezclar á su ntósa una peque-
fia cantidad de estas sales, reeilbrieudo 
*ie una í igr ra capa la superficie en. CPn-
tacto del aire exterior. Cuando no sea 
necesario conservar durante mucho 
tiempo dicha manteca, se puede l imi 
tar el tratamiento á envolverla senci
llamente en una hoja de papel de fil
tros, es decir, sin cola, que se introdu
ce antes en una disolución concentra
da de las tres sales designadas. 

Para la conservación de la leche y 
<le los aceites, no hay más que hacer 
disolver en estos líquidos comestibles 
?ma pequeña cantidad de alumbre y de 
borato de sosa. 

LOÍS huevos introducidos algunos iris-
tax^tes en una disolución concentrada 

€1 lima. 
¡Ilusionado forastero! ¡Benemérito 

hijo de la patria, que vienes á la córte 
en busca de la tranquilidad y el reposo! 
¡Cuántas sirenas engañosas* miran con 
delicia tu regreso! 

Apenas desembarcas en la estación, 
se agolpan los filántropos para ofrecer
te cómodo y barato alojamiento; con
vidante los zagales de los ómnibus con 
la seductora promesa de llevarte á do
micilio, y arrebatan de tu mano el saco 
de noche ó la sombrerera solícitos 
mancebos, sin otra intención que la de 
ayudarte á subir la cuesta de San V i 
cente ó la de la calle de Atocha. 

Todo son halagos y sonrisas, traduci
das en esperanzas de una brillante 
acogida. 

Apenas con vacilante pié das tu p r i 
mer paso por las calles de la córte, tro
piezas con una alhaja de brillante me
tal. Tu mano no es la primera en po
sarse sobre el hallazgo. Otro individuo, 
forastero como tú, de fisonomía franca 
y apacible mirar, es tu sócio acciden
tal. Partir por mitad lo hallado sería, 
según su versión, lo más justo, aunque 
no lo más prácticamente útil. 

Pero como el dinero es divisible, y 
todo representa una cantidad de dine
ro, lo mejor es valorar la alhaja. Realí
zase esto acudiendo á un platero, que 
en análisis detenido la estima en tres 
mi l reales; dentro de las cristianas re
glas de lo bueno y de lo justo, das á tu 
sócio, que no quiere la alhaja (por te
ner que salir de Madrid aquella tarde), 
la tercera parte de su precio. 

De antemano gozas con la envidia de 
tus amigos á la perspectiva de tu suer
te, ó la sonrisa de tu obsequiada espo
sa, ó el brillar de los patacones que ha 
de agrupar en tu bolsillo el producto 
de tu primer paseo por la villa del oso 

Verdad es que no procuras averiguar 
quién fué el venturoso mortal que Ta 
perdió, n i investigar en tu conciencia 
si es moralmente lícito el quedarte con 
lo hallado sin averiguar su origen, y 
despues de esto, si has cumplido tam
bién con el implacable gusano al dar 
por una cosa la tercera parte de su va
lor, aprovechándote de las circunstan
cias del que la vendía. 

Todas tus ilusiones vienen á desva
necerse al poco tiempo. La alhaja que 
has adquirido mediante el pago de 
doscientas cincuenta pesetas no vale 
cincuenta céntimos. El platero que la 
apreció no vive donde vivía ó valoró 
otra distinta, escamoteada por tu con-
sócio de un día con esa habilidad pecu
liar á los que saben dar camHmo. . 

•***' 
El anterior caso y otros mil* que c i 

tarse podían constituyen la estafa ilus
trada; delito que la mayor parte de las 
veces consiste en poner á la vista del 
perjudicado una manera de hacerse 
rico infringiendo alguno de los art ícu
los del Código. 

Con semblante compungido y tono 
misterioso salen en la calle más céntri
ca al paso del forastero dos hombres 
que trasportan un objeto formado de 
varios travesaños de madera y hierro y 
algún tubo de plomo, peculiares com
ponentes de la mayor parte dé las ma
quinas. 

Ofrecen á la víctima un porvenir de 
oro mediante la adquisición de aquel 
artefacto, con el cual se fabrica mone
da sin necesidad del concurso del Go
bierno. Para realizar la venta es me
nester probar la utilidad de lo que se 
vende. Garantiza esto una prueba com
pleta, de la cual resulta que, echando 

su descubrimiento sigue el mismo ca
mino. 

Los entierros se realizan de distintos 
modos. El paquete de monedas de cin
co duros, sepultado á la vista del foras
tero que vuelve por él, dejando en po
der del timador metálica garant ía , se 
trueca por arte del diablo en cartucho 
de perdigones ó velas de sebo. Inútil es 
decir que, al regresar la víctima al sitio 
dé la cita, el enterrador ha desaparecido. 

Ya las velas y los perdigones han 
tomado un valor exagerado en la pla
za. La demanda debe ser cuantiosa. 
Todos los días nos relatan los periódi
cos numerosas operaciones de timo en 
que estos artículos han sido permuta
dos por oro ó plata contante y so
nante. 

Los timadores tienen su bolsín en 
todas partes; pero su cuartel general 
es la Plaza Mayor. El licenciado del 
ejército ó el inocente quinto son sus fa
voritos. Marte fué siempre engañado 
por Venus y no rechaza las malas artes 
de Mercurio. 

*** 
Todavía quedan restos de la antigua 

civilización del bandolerismo. Los nie
tos de los que detenían galeras asaltan 
hoy locomotoras. Pero lo que aquellos 
no imaginaron nunca, lo que no pudie
ron soñar, fué que los codiciosos de los 
bienes ajenos realizasen sus empresas 
á la luz del día y en lo más céntrico de 
ciudades populosas. 

El ingenio ha ido poco á poco arrin
conando á la fuerza. A l bárbaro tra
bucazo ha sucedido la hábil zancadi
lla. A l ladrón de caminos, el timador; 
al robo con violencia, la mañosa estafa. 
Tantos son los modos y formas de los 
hechos que originan ésta, que nuestro 
Código penal, después de mj prolonga
do casuismo y un relato circunstancia
do de t o á o s l o s medios de defraudar 
que constituyen los artículos 547 y 
548 en sus diversos casos, se ha visto 
obligado á castigar en el art. 554 á to
dos los que perjudicaren á otro en sus 
intereses por alguno de los medios no 
previstos anteriormente. 

Como se ve, el legislador se declara 
incapaz de prevenir todos los adelantos 
del delito. Y con razón; la industria del 
crimen es de las que más florecen en 
nuestros días, á pesar de las quiebras 
del oficio, á pesar de los aranceles que 
establece el Código. 

FERMÍN M. SUAREZ SACRISTÁN, 

Car» .flores. 

EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS. 
Desde la apertura de la Exposición, 

la Flora del Campo de Marte no había 
alcanzado la brillantez que ostenta hoy; 
las rosas, los geranios, los iris, los ana 
ryllis atraen á ios concurrentes y exci 
tan su admiración. 

La rosa, principalmente, brilla en 
primer término; muchos horticultores 
han expuesto colecciones tan numero 
sas como variadas, que se distinguen 
por la belleza de sus formas y la viva
cidad de sus colores, desde el blanco 
hasta el purpurino más brillante, pa
sando por todos los matices interme
dios, rosa pálido, encarnado, carmín, 

plomó derretido en un recipiente de la 
máquina, arroja ésta monedas de cin
co duros tan artísticas como brillantes, 
las cuales (como buenas que son], se 
cambian sin dificultad en cualquier co
mercio. 

Seducido por el éxito, compra la má
quina el incauto forastero, y á las po
cas horas ve que el plomo iio se tras-
forma, á pesar de sus continuados es
fuerzos y de seguir al pié de la letra las 
instrucciones recibidas. 

Estafador y estafado se han refundi
do en un ideal: en el del crimen. El 
primero ha especulado con la avaricia 
punible del segundo. Y es que casi 
siempre el timo tomn por objetivo las 
pasiones bastardas de su víctima. ¡Si 
Serán filósofos los timadores] 

*** 
El timo, llevada «• SU perfección, se 

llama entierro. Para reaíL:.^ óste se ne
cesita referir en cartas dirigidas á la 
víctima una historia lamentable. Las 
alhajas que fueron robadas de una 
iglesia van á recuperarse, si el señor 
cura hace un sacrificio. Uno de las la
drones, iluminado por el arrepenti
miento, promete, mediante cierta can
tidad, remitir al bondadoso sacerdote 
un circunstanciado plano del sitio don
de están enterrados los sagrados orna-

de l u m b r e , ife sulfato de cal y de.bo- mentes y objetos del tf^ mm*™ 
ge conservan frescos • durante va- | origen de un sacrilego delito. MáUdá^ 

; F t ó # « 0 O B^ümrrR. cantidad al Wm ras, 
i-ios nteses. 

y amarillo té. 
Entre las colecciones de rosas más 

notables, debemos citar las de MM. Le-
veque, de Vitry-sur-Seine; Jamain, de 
París; André Leroy, de Angers; y Mar-
gotin, de Bourg-la-Reine. Llama la 
atención principalmente, entre otras 
variedades nuevas, la rosa Paul 'Ne-
gron, ñor enorme, de una forma per
fecta, de color brillante y de hojas tan 
tupidas, que se la tomaría por una peo
nía si su perfume penetrante no reve
lase á la reina de las flores. MM. Leve-
que han tenido la acertada idea de re
unir una colección de flores de especie 
única, y es imposible obtener una co
lección más fresca, más suave y más 
odorífera. M. -André Leroy, de Ang-ers, 
ha intercalado en su colección grandes 
magnolias blancas, cuyo olor embria
ga y cuyo efecto es encantador. 

Ya que hemos hablado de las peonías, 
de estas hermosas plantas de la China, 
cuyas numerosas variedades son desde 
mucho tiempo el adorno de nuestros 
jardines, citemos las de M. Crousse, de 
Nancy. El rojo subido, el rosa purpu
rino y el blanco amarillento se asociau 
armoniosamente para formar las com
binaciones más graciosas. 

M. Legendre Garrían, de París, ha 
expuesto una colección de iris muy no
table. Las variedades de colores que ha 
obtenido son muy numerosas; las an
tiguas especies eran generalmente co
nocidas, y su vegetación espléndida es 
el adorno de los céspedes, de los bos-
quéé y arroyos húmedog, crecen con 
i'acilidati y abren &v^' bellas fiqpes eiq 
las espesuras de los jardines. La colec
ción de M. Legendre Garrían es rica 
en variedac'es nuevas y de gran belleza: 
m i iris cqn iienacl: 

puede hacerse de una planta por medio' 
del'cultivo esmerado, puede contem
plarse en la misma sección de horti
cultura una colección de delphmüimsb 
espuelas de ctiballero. Los tallos de esta 
planta, que tienen aproximadamente 
30 centímetros, forman, desde la base 
hasta la cúspide, un racimo cilindrico 
de flores compactas de todos colores; 
entre las más bellas existe una cuyo 
matiz azulado rivaliza con los tintes 
pálidos del azul celeste. 

Inmediatamente después de esta co
lección están los lirios y las anémonas 
de M. Delahaye, de París. Esta exposi
ción sucede á la de una colección de 
anémonas dobles y simples, y de fran
cesillas, que había sido ya admirada en 
el mes de Mayo. Las espléndidas flores 
purpurinas del yoJidiaformosísini'i con
servan todo su W ú l ü , y Ql l i l ium cro-
seuM, brillante como el oro, ostenta 
toda su belleza. 

Son notables las cicadeas de M. Le-
batteux, del Mans; unos magníficos 
ejemplares de circinalis, los laureles 
de M. Jamain, además de los laureles 
rosas, el laurel de flores amarillas y el 
de flores apenachadas, los geránios ' y 
los pelargonios de M. Chaté, de París, 
y los cactus de M. Bonnet, de Levallois-
Perret. 

Merecen especial mención los dent-
zias de M. L . Paillet, de Foníenay. El 
dentzia cr imta es un arbusto elegante 
que se cubre literalmente de una mul
ti tud de flores rosadas ó blancas, que 
producen ' un efecto encantador. El 
dentzia blanco parece cubierto de nie
ve. En olra parte de los jardines, mon-
sieur Paillet ha expuesto una bella co
lección'de coniferos. 

M. Duval, de Versalles, se dedica ex
clusivamente al cultivo de las gloxinas, 
y expone una colección de estas plan
tas de una belleza singular. M. Ma-
thian, padre, de Lyon, ha expuesto, 
además de algunas variedades nuevas 
de begonias, una espléndida colección 
de caladimus; esta planta es un yáro 
del Brasil, cuyas anchas hojas, matiza
das de verde y de púrpura, ofrecen una 
hermosura perfecta. 

En los jardines existe un parterre 
exposición de las plantas anuales y 
bienales de reproducción por semillas, 
de M. Vilmorini y Andrieux, en el cual 
las plantas están agrupadas con arte, 
y cuyos matices son del mayor gusto; 
"se compone de todas las variedadés de 
campanillas, blancas, azules y rosadas 
el Pi/istenUm muestra entre ellas sus 
flores encarnadas con el follaje de la 
cineraria marí t ima, y brillan á su lado 
las flores casi negras del clavel del 
poeta. 

Una de las más bellas exposiciones 
del Campo de Marte pertenece á los i n 
vernaderos de Luxemburgo. 

La planta más notable de la colee 
cion es una bilbergia zebrina en flor 
ejemplar mtTy raro. Un largo susten 
táculo que sale en espiral del centro de 
la planta está adornado en la cúspid 
de largos apéndices de un color de rosa 
pálido, produciendo el mejor efecto. A l 
lado de ésta brillan las bellísimas flo 
res de una orquídea, blancas con man
chas oscuras, y él centro de color de 
lila que destaca del fondo con su brillo 
Más lejos hay algunas caprideas, fami 
lia original y hermosa, el 'harh'itiwni 
el seleuipediur/i) el sioparfmm veitchia-

m m y todas las variedades del zapato 
de Venus; la brassia vernxosa, otra or
quídea notable por la multitud de sus 
flores de un verde amarillento, con sus 
largos tentáculos que parecen insectos 
y en fin, la Gattlej/a, aiml.isiicia, una 
de las más maravillosas plantas de esta 
familia que ostenta sus hermosas flores 
de color de rosa. 

Si se quiere, sin salir de la Exposi 
cío», completar la revista de las orquí 
deas, debe visitarse el invernáculo de 
M. Wills, de Londres. Brillan allí con 
todo su esplendor los largos susten 
táculos cargados de flores matizadas de 
amarillo y violeta de la Oioatoglomuio 
Alezandrm y el C y p r i p r i d i u m ííoohert 
los racimos de flores blancas y sonro 
sadas de un Aerides, y una colección 
escogida de ¿JIOXÍUVÍS que florecen á la 
sombra de una variedad draceMs de 
anchas hojas purpurinas de una rareza 
y novedad sin igual. 

E. CH. 

torres,, los techos de las casas. 
último, las habitaciones enteras' S0r 
manera que la visión abraza todog i 0r 
objetos visibles, empezando por lo^ s 

tüdog 

designado 
i robo c o n t i n ú a escondido, 

con 
on i er 

.acuos m a r m ó r e o s , ma-
colores m á s bril lantes. 

Ha Cierra. 
Para probar que la tierra es redon

da pueden hacerse diversas experien
cias, todas de facilísima ejecución. 

Sirva de ejemplo la que un viajero 
puede realizar, sin perder nada de su 
camino. 

Cuando para dirigirse á una ciudad 
cualquiera atraviese un plano, regular 
sin que se le préseme ante su visca 
obstáculo alguno, solamente d ivbsrá 
los puntos más elevados de la ciudad 
hácia donde camhui, teto, es, la pt 
má? í^lta de Ío,s campanarips, 
mente las veletas. , 

elevados 
Si la tierra fuese plana no sucede,,'-

seguramente lo mismo; á cualnu;!f 
distancia que se observase una po]¿5 
cion se verían completos desde l u ¿ -
todos los objetos, y no gradualmente [' 
de alto abajo. Pero siendo el suelo / 
forma curva y la tierra redonda, 
objetos lejanos están precisamem! 
ocultos por la curvatura del suelo, y / 
medida que el caminante avanza '\t 
venciendo la curvatura y va descu 
briendo gradualmente los objetos. 

En el mar no sucede lo mismo, ^ 
que n ingún obstáculo puede entorpeCeJ 
la visión, excepción hecha de la cote 
vatura de las aguas, puesto que están 
forzosamente sometidas á la curvatura 
general del globo, y esta es precisa, 
mente la más esencial circunstancia 
para realizar la prueba. 

Cuando un barco que navega r j | 
alta mar se aproxima á la costa, i 
gente de á bordo mira con el anhelo'¿l 
navegante, cuya mayor ambición con, 
siste en ver tierra, y lo primero que di
visa son los puntos más elevados, Sg 
montañas, por ejemplo, después ]m 
torres, y así continúa descubriendo M 
objetos, hasta que concluye por ver el 
suelo de la orilla. 

Cambiemos de sitio al abservador, v 
en vez de colocarle á bordo y navegan
do, situérft'osle en la orilla, esperando¡ol 
arribo de un buque, ó bien despidien
do á los que Van á surcar los mares. 

Si lo primero, verá á inmensa dis-
tancia aparecer la parte superior de M 
arboladura, y gradualmente iráse des
cubriendo el resto de los'palos, hasta 
concluir por ver el buque entero y com
pleto. 

En el segundo, todo sucederá á la 
inversa. 

Al levar auclas el buque, se verá en
tero é irá desapareciendo ante la vista 
toda la parte inferior hasta desaparecer 
el casco, y luego progresivamente m 
palos, siendo lo último que sedivisaeii 
el buque que se va lo primero que se. 
ve en el buque que hácia el puerto lle
ga: la cima de la arboladura. 

La forma del horizonte presenta otra 
prueba tangible de la redondez de la 
tierra. 

Es sabido que por la palabra hoHüm 
te, procedente del griego y del verbo 
l imitar , se entiende la línea que? en 
derredor de nosotros, l imita la vista, 
cuando uno se encuentra en cmm 
raso.• 

Sobre esta línea es en donde la bó
veda del cielo, al parecer, se une á la 
tierra. 

Por lo tanto, el horizonte, cuando se 
encuentra una llanura sin accidente 
ninguno que haga resultar deforme el 
terreno, formará un círculo, cuyo pan-1 
to céntrico estará forzosamente ocupa* 
do por el observador. 

Sobre el mar está más clara y paten
te la configuración circular del hori
zonte. 

La superficie de las ag-ua» aparece 
como un vasto círculo, cuyos bordes se 
confunden con el azul del cielo ó del 
espacio. 

Si la tierra estuviese aplanada, la 
mirada no encontraría otros límites 
que los naturales y resultantes déla 
debilidad de la vista. En este caso, em
pero, 'sirviéndose de anteojos de mayor 
ó menor potencia, se podría, sobre el 
mar especialmente, ver á cualqap 
distancia, y no existiría línea ninguna 
de demarcación que dividiese la extefl' 
sion terrestre, en parte visible é invisi
ble. 

Lejos de esto, los más fuertes ant
ojos no permitirían á la vista franquear 
las barreras del horizonte. 

La enorme esfera que constituye If 
tierra, tiene, según respetables auto
ridades, cuarenta millones de metro?, 
ó diez mi l leguas de vuelta. 

El que haya subido alguna vez á 1» 
parte más elevada de una torre, y ba
ya girado la vista por las llanuras ^ 
las cercanías, se habrá maravillad 
seguramente, al contemplar la 
tensión, relativamente inmensa, que1* 
vista abarca. 

¿A qué distancia deí sitio de obser
vación se kallurá realmente el horizoD-
te? ¿Cuál será desde el mismo s i^ 
la extensión de la mirada'í 

Dependerá de dos cosas: de la altoji 
de la torre y de la r ^ u l a r i ^ a d del W 
reno. 

Como consecuep'cia • inmediata 
redondez de h i e r r a , se vetante njh 

Cuando se MJtó ^ raenor distancia, 
Mior una idea de lo que | d ivisa^ W Capiteles, y después sus 

ttaofo mayor sea la elevación v* 
observatorio; deteniendo la vista, Wt 
aesigualdades del terreno mon^-0" 
impedirán al horizonte el adquirir I 
su extensión. » 

, Si el suelo fuese ta 
i parte i mente como la superfioi^ del mar? 3 ^ 
v? «ola-i lugar de observación á 140 metr0^ ¿ 

la tierra, en estas condiciónese0^ 
horizonte á die.: fyjttas del observ»' 


